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EDITORIAL 

NUESTRA REVISTA 

En el primer número del Volumen 4 de esta Revista, en un Editorial, comentaba aceren de 
la necesidad de que todos colaboremos para mantener viva la Revista. Hoy, varios meses 
después, y cuando estamos entregando este número, es necesario volver sobre el tema, así 
nos tilden de cantaletosos. He venido publicando el material que heredé del doctor Carlos 
Escobar R., consistente básicamente en los trabajos presentados en Ca/i durante el últi1110 
Congreso Colombiano de Dermatología. La reserva está prácticn111e11te agotada por Jaita de 
nuevos colaboradores. Durante este año, si he recibido cinco artículos nuevos, no l,e recibido 
seis. Para preparar la presente edición tuve que ponerles de "taren" a 111is residentes unas 
monografías, con el fin de recopilar material. Si no hay cooperación de todos los dermatólogos 
del país, lastimosamente la Revista no volverá a aparecer o lo hará con una periodicidad más 
prolongada. 

Es, pues, este un nuevo y angustioso llamado para que salvemos In Revista. No In dejemos 
morir. A los que son profesores en otras escuelas de Dermatología del país les pido que 111c 

colaboren y que motiven a sus residentes para que publiquen sus seminnrios o clubes de 
revistas en estas príginas. La responsabilidad es de todos y 110 solamente del Director o del 
Comité Editorial. 

Diego E. Jaramillo J. 

Director 
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